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Sólo se puede hablar de tradición si se mantiene viva su voz, si es una 

impronta que subyace a nosotros como un espacio de encuentros, 

afectos e identidad. La tradición no puede ser impuesta ni implantada. 

Pero sí puede ser coartada y manipulada. Volver la mirada atrás, 

exponer la obra y reflexión de ilustradores españoles de principios del 

siglo XX es el objetivo de Huellas de tinta. Queremos recuperar un 

pasado de asombrosa factura que quizás mañana logre devenir en 

tradición. 

Narciso Méndez Bringa nace en Madrid 
en 1868. Estudia en la Escuela de Pintura, 
Escultura y Grabado, en la que aprende de 
profesores como Ribera y Madrazo. 

Su vida profesional será la ilustración, 
desarrollada en campos como el de la 
prensa o la literatura, con ilustraciones y 
cubiertas para novelas y narraciones cor­
tas de las que dirá José Francés, comen­
tando sus trabajos en un libro de E. Pardo 
Bazán: " . . .  servida por M. B. con singula­
res y pasmosos aciertos de interpretación 
plástica." (1). También colaboró en revis­
tas extranjeras para Alemania, Argentina 
y EE UU, aunque el grueso de su obra 
para prensa se dedicó al ámbito nacional 
en La Ilustración Española y Americana, 

Apuntes y, sobre todo, Blanco y Negro, 

en el que se han contabilizado desde 1892 
hasta su muerte, en 1933, más de tres mil 
quinientos dibujos (2) en los casi cuarenta 
años de colaboración para esta revista y, 
cómo no, en el apartado de la ilustración 
para narrativa infantil, que es el que ahora 
nos ocupa. 

No se han encontrado reseñas de un 
pOSible desarrollo de otras actividades pic­
tóricas y aunque se presentaría a las ex­
posiciones Nacionales de Bellas Artes, 
como muchos de sus contemporáneos, lo 
haría con dibujos, obteniendo segundas 
medallas en esta especialidad, en 1906 y 
1910. 

En los comentarios a la totalidad de su 
obra, en los que es posible que no se haya 
considerado la parte correspondiente a la 
literatura infantil, tanto sus coetáneos 
como los expertos actuales lo definen an-

Fig. 1 [5.0.]: Premio de aplicaCión, Biblioteca 
Enciclopédico, v.: 5. Madrid: S Colleja. [s.f.] 

ciado en un pasado de tono modernista. El 
hecho de su constancia dibujística es algo 
difícil de digerir para un crítico de arte. Si 
a esto añadimos que dibujaba para ilustrar, 
quizá comprendamos mejor el trato des­
pectivo de algunos de estos estudiosos de 
la pintura. El mismo J. Francés, al compa­
rarlo con Díaz Huertas, se decanta clara­
mente por este último, ya que Díaz 
Huertas "ve el motivo en pintor" (3); en 
otro tono, F Fontbona afirma que sus per­
sonajes "tienen el amaneramiento risueño 
y gesticulante propio de la época" (4). 
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Fig. 2. [s.a.]: La comadre muer/e, Biblioteca 
Ilustrada, v. 10. Madrid S. Calfe;a. [sJ] 

N. M. Bringa, 
ilustrador infantil 

En un primer acercamiento a la obra de 
Narciso Méndez Bringa y si comparamos 
sus grabados con los de cualquier otro ilus­
trador de esta época, lo primero que nos 
llama la atención es su claridad en la defi­
nición de las formas y elementos que 
constituyen cada escena y la perfección de 
su dibujo. 

Para conseguir lo primero, N. Méndez 
Bringa utiliza la valoración de los contras­
tes en el punto adecuado, para que cada 
elemento de los que componen la obra 
sea identificado por el pequeño lector sin 
dificultad. Renuncia al uso generalizado de 
las medias tintas, reservándolas para uni­
ficar los elementos que van en planos pos­
teriores y así distanciarlos, con lo cual 
favorece la claridad y la comprensión vi­
sual de lo representado. A veces hasta deja 
un halo en torno a los personajes para 
despegarlo más del fondo (ver figs. 5 y 6). 

Una incompleta valoración de tonos y 
un torpe manejo de la media tinta sería 
una de las razones decimonónicas para 
descalificar a cualquier pintor y tacharlo de 
dibujante; pero consciente o inconsciente­
mente, N. Méndez Bringa reconoció en él 
o en sus coetáneos el resultado farragoso 
de un dibujo pequeño excesivamente pic­
tórico y eligió una luz más dura para sus 
composiciones, luz que no sólo aclaraba 
los objetos y oscurecía sus contornos, sino 
que obligaba al aumento del grosor de di­
chos contornos, según las zonas, al ser 
éstos la única sombra del objeto dibujado. 

Esta elección de luz es adecuada desde el 
momento en el que se pretende narrar 
una escena dramática en una superficie 
tan pequeña; de hecho N. M. Bringa no 
frecuenta los tamaños de las ediciones 
más pequeñas, no sabemos si por su deci­
sión o por la del editor, Saturnino Calleja; 
en colecciones como "Joyas para niños", 
con ilustraciones de 7 x 5 cms., de los 
trescientos números repartidos entre cua­
tro o cinco ilustradores, él sólo ilustra vein­
ticinco. 

El segundo de los valores plásticos de 
su trabajo y que reconocemos de modo in­
mediato, casi desde la ignorancia del neó­
fito, es la perfección de su dibujo. 

Siempre dentro de lo que es la ilustra­
ción de libro infantil, sus trabajos sobresa­
len por el dominio del trazado y un 
perfecto conocimiento de la proporción y 
el movimiento; con lo cual se consigue que 
al ver sus ilustraciones, el disfrute de su ex­
presividad no se vea interrumpido por el 
reclamo o la sorpresa visual de alguna tor­
peza; la típica facción que se ha descol­
gado, el gesto brusco o el movimiento 
ligeramente ridículo por imposible no nos 
van a molestar al contemplar sus ilustra­
ciones. 

El espectador-lector de ilustraciones no 
necesita saber dibujar para percibir los 
errores del dibujo, y aunque no se sepan 
definir como errores, sí que se registran 
como llamadas a nuestra atención y por 
tanto como interrupciones, provocadoras 
de una ruptura de ritmo en la interioriza­
ción de la historia leída. En el caso de N. 
M. Bringa esto es tan imposible que si al­
guna vez el conjunto de su dibujo no en­
caja dentro de lo que nos tiene 
acostumbrados, enseguida se echa una oje­
ada al nombre del grabador, por la parte 
de culpa que pueda tener en el hecho. 

Una vez que nuestro ojo se ha habi­
tuado al grabado en blanco y negro, el re­
corrido por sus ilustraciones será siempre 
tranquilo. 

Sus composiciones no abundan en cen­
tros de interés, los recorridos visuales son 
como mucho circulares. 

Con más variedad y riesgo que su com­
pañero Manuel Ángel, N. Méndez Bringa 
aborda los relatos con un sinfín de enfo­
ques y recursos en la distribución de per­
sonajes; cambiando tamaños, encuadres, 
disposiciones de protagonistas y grupos; 
utilizando el escorzo para suaves movi­
mientos, el trazo rotundo para definir o el 
desdibujo para alejar (ver figs. 2, 4 y 5). 
Todos los conocimientos necesarios para 
la representación de una escena en clave 
realista están a su disposición. Incluso ve­
remos algo tan arriesgado y extraño en la 
ilustración infantil como el retrato. 

HUELlAS DE TINTA. 

Fig. 3. [s.a.] La agulo orgullosa; Cuentos 
Fantásticos, v. 83. Madrid S. Calle;a 1902. 

Fig. 4. [s.a.] La far/una y /0 desgraCia; Cuentos 
Fantásticos, val. 39. Madrid S. Calfe;a. 190 l. 

Fig. 5. [s.a.] Las cazuelas que hablan; Cuentos 
Fantásticos, vol. 86. Madrid: S. Calfe;a. 190 l. 
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Fig. 6. [s.a.J La tienda de/judío; Cuentos 
Fantásticos, v . . · 1 ,  Madrid s. Calleja, 1 892. 

Fig. 7 [s.a.J Guisado de conejo; Cuentos 
Fantásticos, v.: 27 Madrid· S Calleja, 1 894. 

Fig. 9. [s.a.J Por una flor, Cuentos Fantásticos, 
v.· 99. Madrid S. Calleja, 1 892. 

Fig. 1 0. [s.a.J Lluvia de oro; Cuentos para 
Niños, v.: 1 4. Madrid: S. Calleja, 1 892. 

Fig. 8. Schmid, Cristábal. Cuentos escogidos; Fig. 1 1 Y 1 2. Caloma, Luis. Pelusa; Biblioteca 
Biblioteca Perla, v.· 27 Madrid S Calleja. 1 904. Enciclopédica, v . . · 25. Madrid S. Calleja. 1 9 1 2. 
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Son tiempos de inicio y encontramos 
tanteos de recursos que no volverán a uti­
lizarse de aquí en adelante. N. Méndez 
Bringa parece que confía en que el propio 
protagonista se explique a sí mismo y ex­
plique sus vivencias en un diálogo directo 
con el lector; sus figuras aisladas, relajadas 
y a veces encarando al espectador, se 
dejan observar desde la seguridad de un 
actor principal que está por encima de 
nuestra valoración o juicio (ver figs. de 7 a 
10). 

Durante el recorrido visual por los dife­
rentes elementos de la ilustración vamos 
reconociendo los personajes leídos pre­
viamente, el ambiente, el lugar, identifica­
mos la situación en la que destacan los 
protagonistas que, a su vez, nos introdu­
cen en su vivencia personal, acercándonos 
a las sensaciones provocadas por el mo­
mento que les ha tocado vivir y que con la 
mayor naturalidad comparten con noso­
tros. El objetivo primordial de la ilustra­
ción, que es encaminar al espectador 
desde las formas plásticas a la dramatur­
gia, se consigue en este autor de la forma 
más sencilla. 

Con todo, la principal aportación de N. 
Méndez Bringa al quehacer de la ilustra­
ción infantil está en la creación de una 
imagen más adecuada para sus principales 
protagonistas: los niños. Todos los ilustra­
dores de la época dibujaron niños, pero 
ninguno abandona el concepto de "muñe­
eón" como Ramón Cilla y N. Méndez 
Bringa. Cuando ahora se dibujan niños 
para ilustrar, se suele hacer desde dos úni­
cos puntos de vista: la niña o el niño pasi­
vos, modélicos y por tanto más tipo 
"escaparate" que actor, y cuando las y los 
más pequeños son activos, ya no se defi­
nen con imágenes de niños sino más bien 
de adolescentes. 

Por escasez de espacio no podemos in­
cluir el análisis de los nuevos modelos in­
fantiles que aporta N. Méndez Bringa, 
pero adjuntamos imágenes representativas 
de sus mejores aportaciones en este 
campo: Pelusa y Antoñito, un niño mo­
delo (5) (ver figs. 11 y 12). �� 

Bibliografía de Narciso Méndez Bringa como 
ilustrador de textos infantiles 

"Juguetes instructivos". Madrid: S. Calleja 

Is. al El duende rojo. v. 98. 

"Joyas para niños". Madrid: S. Calleja 

15. a.l Las tres preguntas. v. 5. 
Is. a.l De pilluelo a senador. V. 11. 
Is al Las gafas del diablo. V. 12. 
Is. a.l ¿Quién corre más? v. 37. 
Is a.l Fe. Esperanza y Caridad. V. 41. 
Is. a.l La leyenda de la seda. v. 53. 

Is. al El premio y el castigo. V. 65. 
Is al Los pájaros injuriados. V. 69. 



15. a.1 El legado de un padre. v. 7l. 
15. a.1 Los gusanos de seda. v. 89. 
15. a.1 Los cuatro huerfanitos. v. 93. 
15. a.] La piel de la zorra. v. 107. 
15. a.1 Vanidades de la zorra. v. 130. 
15. a.1 Los zapatos de Tamburí, v. 135. 

Is. a.] La hormiguita. V. 138. 
15. a.1 La buena maga. V. 144. 
15. a.1 La princesa Camelia. V. 145. 
15. a.] El anillo de Giges. V. 147. 
15 a.1 El nido de cigüeñas. v. 148. 
15 a.1 El dedo cortado. V. 151 
15. a.] Merlín. V. 152. 
15. a.1 Tres guardias de Roberto. V. 260. 

15. a.1 Papá cigüeña. v. 263. 
[s. a.] Pepe Pelos. V. 264. 

15. a.] ¡Vaya un pez'. V. 270. 
15. a.] Tres cosas raras, V. 276. 

"Cuentos para niños". Madrid: S. Calleja 

[s. a] La tienda del judío. V. l. 
15. a.] Melchor Cascarrabias. v. 13. 
[s. a.] Lluvia de oro. v. 14. 
15 a.] Un banquete extraño. V. 17. 
15. a.] El peral misterioso. v. 18. 
15. a.] La fama del embustero. V. 19. 
[s. a.1 La montaña de Imán. V. 20. 

15. a.] El curandero. V. 25. 
15. a] Don Suero e[ orgulloso. v. 26. 
15. a.1 Guisado de conejo. V. 23. 
15. a.] La ciudad Fortuna. V. 28. 
15. a.] La soledad y el olvido. v. 35. 

15. al El barril de aceitunas. V. 36. 
15. a.1 El jorobado. V. 38. 
15. al La fortuna y la desgracia, v. 39. 
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15. a.1 El caballero Boyardo. V. 41. 
15 a·1 El castigo de un bribón. V. 42. 
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15. a.1 El soldado embustero. v. 53. 
15. a.1 El rey Tragaldabas, V. 6l . 
15. a.1 Recuerdos históricos, V. 70 (cub.) 
15. a.1 Premio de una buena acción. v. 72. M. Picola (otro il.) 
15. a.1 Las agudezas de Juan. V. 76 (cub.) M. Picola (otro il.) 
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15. a.1 La golondrina. V. 84. 
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15. a.1 Mentirola el cazador, V. 92. 

15. a.1 Blancaflor. v. 98. M. Picola (otro il) 
15. al Por una flor, V. 99. M. Ángel y M. Picola (otro il) 
[s. a.] ¡Toma talismanes/o V. 148. 
15. a.] El SlIsto del molinero. V. 150. 
[s. a.] El pitirrojo, V. 156. M. Picola (otro il) 
15. a] No me olvides. V. 159. 

"Biblioteca de Recreo". Madrid: S. Calleja 

15. a.] Los sustos de Perico. V. O. R. Cilla. Carretero y 
López (otros ils.) 

15. a.] Horas alegres. v. 1. M. Ángel. E. Corona (otro il.) 
15. a. 1 Cuentos raros. V. 2. M. Ángel E. Corona (otro il) 
15. a] La caridad, v. 20. M. Ángel. López (otro il) 
15. a.1 Por golosos. v. 2l. M. Ángel, E. Corona, Diaz Huer' 

taso Riudavets (otros ils.) 
[s. a.1 Las canas del oso blanco. v. 26. M. Ángel. E. Co­
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Huertas. Perea. M. Picolo (otros ils.) 
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y M. Picola (otros ils.) 

15. a.1 Los amigos de Martín. v. 36. M. Ángel y Barrial 
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y López (otros ils.) 
[s. a[ El doctor que todo lo sabe. V. 4l. R. Cilla, M. Picola 

y López (otros ils.) 

"Biblioteca Escolar Recreativa". Madrid: S. Calleja 

[s. a.1 La almendrita. V. 1. 
[s. al Nicolasón y Nicolasillo. V. 6. Diaz Huertas (otro il) 
15. a.] Cuentos extraordinarios. V. 8. Pedrero y Cabrinety 

(otros ils.) 
15 a.1 Los cuentos de Fernandillo. v. 12. 
[s. al La medalla de la Virgen, v. 13. 
15. a. 1 El pedazo de plomo, V. 15. 

15. al El Tulipán Negro. V. 18. 
[s. a.1 La fuente de los leones. v. 19. Cros y Perea (otros 

i ls) 
[s. a.1 El pedazo de plomo, V. 20. 
15. a.1 Los sobresaltos de un sastre, v. 2l . 
15. a· 1 Historia de un rey tuerto. V. 23. M. Ángel (otro il.) 
SCHMID. C. El rosal. V. 25. 

15 a·l /tha. condesa de Toggenbourg. v. 26. 
[s. a.1 El joven ermitaño. V. 27 
[s. a.1 La Nochebuena. v. 28. 
SCHMID. C. El corderito. V. 29. 
SCHMID. C. Los hl/evos de Pascua, V. 30. 

"Biblioteca ilustrada para niños". Madrid: S. Calleja 
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15. a.1 La comadre Muerte. V. 10. M. Ángel: M. Picola: Pe­

drero: Diaz Huertas (otros ils.) 
[s. a.1 La joven y hermosa novia. v. 12. M. Ángel (otro il.) 
15. al María Pez y María Oro, V. 13. M. Ángel y Diaz Huer­

tas (otros ils.) 
15. al El caballo artificial. v. 14. M. Ángel (aIro il.) 
Is. al El foco eléctrico, V. 22. 

"Biblioteca Enciclopédica para niños". Madrid: S. 
Calleja 

[s. a.1 Almacén de cuentos. V. 6. M. Ángel. Amat y otros. 
15 a.1 El tesoro de los ni/ios, V. 7. M. Picolo y Cabrinety 

(otros ils.) 
VÉLEZ DE ARAGÓN. Z. Geografía Física. V. 16. 
MUÑOZ ESCÁMEZ, J. El recreo de mis hijos. V. 20. M. 

Ángel. AvTial. Diaz Huertas. M. Picola (otros ils.) 
[s. a.1 Cuentos azules. v. 2l. M. Ángel, Avrial. M. Picolo. 

Riudavets. A. Pelea y D. Huertas (otros ils.) 
MUÑOZ ESCÁMEZ. J. Cuentos infantiles. v. 23. M. 

Ángel. Avrial. Diaz H. y M. Picola (otros ils.) 
COLOMA. Luis P. y olros. Pelusa. V. 25. 

"Biblioteca Calleja". Madrid: S. Calleja 

TOUDOUCE. Gustavo. Las pesadillas. 1906. V. 8. Diaz 
Huertas. Medina Vera. Gil, Palao y Pahissa (otros ils.) 

BUSNACH. William. Yerros policíacos (El crimen del bos­
que de Berriéres). 1906, v. 26. 

DAUDET. A. Tarantín de Tarascón. 1906. V. 73 bis. 
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"Biblioteca Perla". Madrid: S. Calleja 

ANDERSEN, J. Christian. Cuentos de Andersen. v. l. 
Diaz Huertas. M. Ángel. M. Picolo y T Alberti (otros 
ils.) 

MUÑOZ ESCÁMEZ. J. Azul celes/e. 1902. V. 17 M. 
Ángel. M. Picola. D. Huelias. Perea. Riudavets el al. 
(otros ils.) 

POPULAR. Las mil y una noches (cuentos escogidos). v. 
18. M. Ángel. D. Huertas (olros ils.) 

SCHIMD. Cristóbal. Cuentos escogidos del canónigo Sch­
mido V. 27. M. Ángel. M. Picola y R. Cilla (otros ils.) 

Otros 
MONNIOT. V. El diario de Margarita o [os dos años pre' 
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SAMANIEGO. Fábulas en verso. Madrid: S. Calleja [s. f . ]. 

Literatura de adultos 

ALCOCI<. Débora. Los hermanos españoles. Madrid: A. 
Marzo. 1921. 

MENDiVIL. Manuel de. El mal camino. Madrid: Imprenta 
de Alrededor del Mundo. 1911. 

LÓPEZ DEL ARCO, Antonio R. Totum revolutum. Ma­
drid: Fernando Fé. 1895. 

BUSNACH, William. Yerros policíacos. Madrid: S. Calleja, 
1901. 0bras literarias de autores célebres" v. 26. 

Prensa 

La Ilustración Espa/iola y Americana. 

Apuntes. 
Blonco y Negro. 

Bibliografía sobre Narciso Méndez Bringa 

GIL-DiEZ USANDIZAGA. Ignacio. La ilustración mfantil: 
un modelo visual (1876-1915). Madrid: Gaya revista 

de arte. julio-octubre 1987. pp. 44-49. 

VV. AA. Diccionario de pintores y escultores del siglo 

XX. Madrid: Forum Artis. 1998. pp. 2631. 
FRANCÉS. José. Los dibujantes e ilustradores españoles 

contemporáneos. Madrid: Escuela de Artes y Oficios. 
1945. pp. 16-19. 

PRENSA ESPAÑOLA S. A. Catálogo de la exposición "Un 
siglo de ilustración española en las páginas de Blanco 
y Negro". Zaragoza: Ibercaja. 1992. pp. 95-102. 

FONTBONA. Francesc. La ilustración gráfica. En Vv. AA. 
El grabado en Espa/ia, siglos XIX y XX. Madrid: Es­
pasa Calpe. 1988. p. 460. 

NIEVA. Francisco. En PRENSA ESPAÑOLA S A. ·Un 
siglo de ilustración española en las páginas de Blanco 
y Negro". Catálogo de la exposición. Zaragoza: Iber­
caja, 1992. 

Notas 
(1) FRANCÉS. J. Los dibujantes e ilusrradores españoles 

contemporáneos. Madrid: Escuela de Artes y Oficios. 
1945. pJ6 

(2) PRENSA ESPAÑOLA S. A. Catálogo de la exposición 
Un siglo de ilustración española en las páginas de 
Blanco y Negro. Zaragoza: Ibercaja. 1992. pp. 95-
102. 

(3) Op. ciL p. 17. 
(4) FONTBONA. Francesc. "La ilustración gráfica". En 

VV. AA El grabado en Espa/ia. siglos XIX y XX Ma­
drid: Espasa Calpe, 1988. p. 460. 
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